
La   Dignidad 
La dignidad estimula toda 

perfección dei hombre; Ia vani- 
dad acicatea cualquier êxito de 
Ia sombra. El digno ha escrito 
un lema en su blasón: Io que 
tiene por precio una partícula 
de honorv es caro. El pan*sobado 
en Ia adulación, que engorda 
ai servil, envenena ai digno. 
Prefiére este perder un derecho 
a obtener un favor: mil anos le 
serán más leves que medrar in- 
dignamente. Cualquiera herida 
es transitória y puede dolerle 
una hora; Ia más leve domesti- 
cidad le remordería por toda Ia 
vida. Afio 3 México, D. F., 25 de  Enero de  1946 

EDITORIAL 

PROPAGANDA 
POR LA CONDUCTA 

Una de Ias bases angulares, Ia más firme, Ia más sóli- 
da, que aguanta poderosamente todo ei edifício majestuoso 
de Ia anarquia es Ia conducta de sus militantes. 

Conducta pública y conducta privada. 
En Ia militancia anarquista no hay, no puede haber, 

dos conductas en el indivíduo; que siente y profesa Ias ideas. 
Una sola conducta. Y esta, de acuerdo con los prin 

cipios morales que informan nuestro ideal. 
El punto teórico en el cual el anarquista debe situar- 

se no es el de su derecho individual para hacer Io que mejor 
quiera, sino el de Ia mayor eficácia de su actividad para Ia 
liberación de todos los hombres. Y esa actividad lleva en si 
Ia rectitud, Ia nobleza y Ia honradez ai plantearla publica- 
mente. 

LA PROPAGANDA POR LA CONDUCTA. Este axio- 
ma, esta cuestión fundamental y sustantiva fué planteada re- 
petidas veces por nuestros teóricos de una manera clara, con- 
tundente y firme. 

Ricardo Mella que sentia, amaba y practicaba nuesr 
trás ideas con pasión inalterable, en un magistral trabajo pu- 
blicado en "Despertar", de New York, decía: "Por el ejem- 
plo de una vida recta y honesta, por el ejemplo de una gene- 
rosidad y una abnegación bien probadas, por el ejemplo de 
Ia templanza en el razonamiento y en los pequenos y en los 
grandes hechos, se conduce a los hombres ai respeto, por Io 
menos de Ias ideas de aquéllos que en todo momento obran 
de acuerdo consigo mismos, con sus ideales, con sus sentimien- 
tos de amor y de fraternidad hacia los semejantes, sin disthv 
cipn de condiciones, razas y nacionalidades". 

Una vida recta y honesta,   Los anarquistas deben te- 
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está lieno dq imperfecciones, de defectos y de misérias. La 
sociedad envilecida pesa sobre el indivíduo como una losa de 
plomo. Una ola de pasión desenfrenada envuelve ai hombre 
y Io precipita ai abismo de Ias más inicuas abominaciones. 
Pero el que abraza un ideal grande y sublime como el nues- 
tro tiene el deber ineludible de luchar continuamente contra 
el ambiente que le rodea. Tiene Ia obligación de superarse 
poço a poço empleando para ello toda Ia tenacidad de que 
es capaz. Tiene Ia misión dé abandonar, de tirar por Ia bor- 
da todo el lastre de maldad que ha heredado de esta socie- 
dad desnivelada y embrutecida. 

En nombre de ninguna idea, y menos de Ia nuestra, 
pueden Uevarse a cabo actos repugnantes que denigran ai 
mismo indivíduo que los comete y que son un descrédito para 
todos y sobre todo* para Ias ideas. El indivíduo que lleva una 
vida crapulosa; el individuo que falta a su palabra empeiiada, 
que engana a sus amigos y compaüeros; el individuo que Uega 
ai último peldarío dei relajamiento físico y moral, no cabe en 
nuestros médios. No debe estar en éilos. 

Las ideas anarquistas necesitan hechos; si, hechos 
que se deriven dei ideal y ai ideal se ajusten. Hechos que no 
contradigan Io que Ia lengua dice o Io que Ia pluma escribe. 
La libertad no hay que Hevarla sóío en los lábios sino tam- 
bién en ei corazón. 

Aspiramos a Ia instauración de un novísimo estado de 
cosas, que arrancando de Ias más pequenas manifestaciones 
de Ia vida particular alcanza a las más; amplias de Io social 
y a los más árduos problemas de Ia existência humana. 

Por eso debemos diferenciamos de todos los que man- 
gonean y viven en los partidos políticos, dando para ello un 
ejemplo de austeridad, de dignidad y de rectitud en nuestros 
actos y en nuestra conducta. No aspiramos a convertirnos 
en una secta de anacoretas o de mártires ni a practicar ei 
eatoicismo a Ia manera rígida y extremada de Epicteto. Nos 
basta con ser justos y humanos. Vivir Ia vida, pero bel lamente 
y dignamente, Io más bella y dignamente posible. Pensar y 
obrar en médio dei tumulto como hacia Proudhon, a sabiendas 
que hemos de acabar con el tumulto influyendo sobre él con 
nuestra conducta superior. EI anarquismo es una fuerza. Una 
fuerza responsable donde cada uno debe obrar con arreglo 
a Ia moral que arranca de Ia entraria misma de Ias ideas. EI 
anarquismo es una idea que hay que Hevarla ai corazón de 
todos los hombres, y sus prOpagandistas deben probar a esas 
mismas multitudes que esa idea puede ya ser ensayada y 
practicada. 

Esta prueba debe ser con ei ejemplo dei cumplimien- 
to de sus obligaciones sociales con Ia bondad Ia decência y 
el sentimiento puro de Ia moral colectiva y privada. jLa 
propaganda por Ia conducta/ Tengan en cuenta los compa- 
üeros este lema. Alrededor de él gira toda Ia consistência y 
Ia eficácia proselitistas de las ideas anarquistas. Debemos 
mantenerlo y ejercitarlo con firmeza. 

» 

ILCJÍ   HIPÓCRITAS 
El hombre dúctil a Ia intriga se priva dei carino ingênuo. Suele 

tener cómplices, pero no tiene amigos; ia hipocrésía no ata por el cora- 
zón, sino por ei interés. Los hipócritas forzosamente utilitários y opor- 
tunistas, están siempre dispuestos a traicionar sus princípios en íiome- 
naje a un beneficio inmediato; eso les veda Ia amistad con espíritas su 
periores. El gentilhombre tiene siempre un enemigo en ellos, pues Ia 
reciprocidad de sentimientos solo es posible entre iguales; no puede 
entregarse nunca a su amistad, pues acecharán Ia ocasión para enfren- 
tarlo con alguna infâmia, vengando su propia inferioridad. 
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Ideal ismo 
La humanidad no llega has 

ta donde quieren los idealistas 
en cada perfección particular; 
pero siempre llega más allá de 
donde habría ido sin su esfuer- 
7.0. Un objetivo que huye ante 
ellos conviértese en estímulo pa- 
ra perseguir nuevas quimeras. 
Lo poço que pueden todos de- 
pende de lo mucho que algunos 
anhelan. La humanidad no po- 
seería sus bienes presentes si al- 
gunos idealistas no lo hubieran 
conquistado viviendo con Ia ob- 
sesiva aspiración de otfos me- 
jores. 

L A L E y 
Por  MICHAEL  MONAHAN 

La ley "es una burra", hace derir e>: una bien conocida ocasión Dickens a su 
héroe, M. Pickwick. 

Nunca se ha dado una mejor definia in de Ia ley; no obstante el tema no queda 
agotado por ello. 

El proceso mental de un asno es relativamente poço complicado, ai menos en el 
sentido negativo. Sabemos lo que no quiete hacer. No podemos decir lo mismo de Ia 
ley, porque de esa masa de cosas confusas no sabemos nunca lo que saldrã. 

En todas las sociedades, un gran número de hombres, bien pagados son coloca- 
dos aparte para interpretar o administrar li ley. Esta gente cobra sus sueldos, embolsa 
sus honorários, no despreciando las gratijicaciones suplementarias, pero Ia ley no ei 
por eso, mejor interpretada. Como los sacerdotes de los oráculos antiguos conservaban 
su reputación, fuere ei que fuere el dios .onsultado, lo mismo estos augurios legalet, 
no sufren ni en sus bienes, ni en su nomire, a pesar de su incompetência para inter- 
pretar Ia ley. \ 

Un abogado medianamente conocido, Wecesitaria pedir un número' formidable de 
procesos para llegar a quedar desacreditada ante Ia opinión pública, que ha sido edu- 
cada de tal forma, que espera bien poços o ningún resultado de êlla. 

Nunca se ha visto a un hombre de lei, bastante capaz para garantizarse de Ia ley. 
Guando se cae entre los engranajes de esUr máquina implacable y ciega, hay que recu- 
rrir a las aclaraciones de uno de sus sem- jantes, aunque se sea dei oficio. Ya que Ia 
ley no tiene consideraciones ni aún para el legalista. 

Los hombres discuten todavia las sup^rsticiones a que da lugar tal o cual creencia 
—Ia mayor superstición que existe en el mundo hoy en dia, descansando sobre el 
pecho de Ia humanidad, sofocando Ia inidigencia de Ia espécie, siempre en busca de 
nuevas cadenas y no abandonando una V/jja tortura más que trás numerosas y terças 
oposiciones—.   La superstición por excelenia, es Ia ley. 

Bajo su égida se han amparado todas 'as opresiones, Ia ley ha garantizado y prote- 
gido todas las supersticiones... En su norhòre han sido sancionadas todas las injusticias, 
se han arraigado todas las tiranias y se ha obstaculizado el camino de todos los esfuer- 
zos que han realizado los hombres para Lberarse y para aclarar su inteligência. 

De tiempo en tiempo, los hombres se han rebelado contra Ia ley, y pagándola con 
su sangre, han arrancado por Ia fuerza u ia partícula de libertad. Vero Ia fuerza de 
esta vieja superstición es tal, que trás Ia ifpvria no sé han atrevido a abolir Ia ley q»t 
los tema bajo su dependência. Eso ú, Ia han modificado, Ia han arrancado aqui un 
diente, le han limado allá una garra, y L _ jo se han entregado ai reposo, con el fin 

MIRANDO AL MUJNDO 

ESCLAVITUD1 
M U  N D I    A L 

h, ■ -.,-, ;tan'i de gozar de Ia libertad fine habíai;  '■■■'?'■ 
Nunca les ha vemdo Ia idea de . í,r de ellos dejaban las simientes de 

tirania peor que Ia que habían destruído.. 
4**,. La ley es un feto monstruoso en el vientre de Ia civilización; In màyor parte de' 

"mundo sufre por ella, pero Ia salud de unos poços, depende precisamente dei estado 
de enfermedad de todos los demás. Y esta es Ia causa de que Ia ley haya durado tanto 
como quizá no pueda durar. 

La opresión de las religiones está virtualmente a -su fin, Ia tirania de los reyes 
cede ante Ia fuerza de los pueblos, el orgullo de casta y de raza desxparece cada dia. 
un poço más, siendo más noble y más efectivo el triunfo que hemos de obtener ante', 
de que luzea Ia aurora de nuestra cierta libertad. Hablo de Ia victoria que hemos d,- 
obtener contra esa superstición monstuosa que se llama LA LEY, hablo de su aboli- 
ción absoluta, de su completa desaparición de Ia superfície dei planeta, hablo de Ia 
aplastante derrota de Ia ley y de su cortejo: formalidades anacrônicas, precedentes en- 
ganosos, decisiones que no deciden nunca nada, de su enmaranamiento imposible de 
sobrepasar y de su justicia severa para 'el ãelincuente desgraciado, de sus fàciles solu- 
ciones y de su indulgência para Tos privilegiados, de su cosmética maloliente y rastrera: 
hablo dei momento en que deberá pasar ai rincón dei olvido, ese montón fétido de textos 
y legajos cuyo hedor envenenado sube dede hace mucho tiempo hacia los cielos. 

y 

Colaboración Angel    Sanblancat 

La F.O.R.A. en Ia brecha 
Veo con gusto y saludo con entusiasmo Ia reanudación de ac- 

tividades sociales y espirituales dei proletariado argentino, enrolado 
en Ia F. O. R. A. 

La Argentina ha sido siempre uno de los hogares dei pensa" 
miento más confortables y calientes de este Hemisfério. En otros paí- 
ses americanos, desde ese punto de vista, las nieves son perpétuas. 

Una cátedra dei Espíritu Santo, o dei santo espíritu, tan ilus- 
tre, como ha sido Ia F. O. R. A., en todo momento, daba pena veria 
muda. 

Ahora recupera Ia palabra. y no puede eso menos de hacer bai- 
lar de alegria todos nuestros huesos, ya viejos los pobres, pero cada 
vez más ávidos de jarana. 

La produeción librera y editorial argentina es algo que hon- 
ra, no solo a una habla y a una cultura, sino a Ia humana espécie en- 
tera. 

El Plata ejerce un verdadero magistério sobre las conciencias 
en el vasto campo de Ias Humanidades y de las Letras superiores. 

Esta exportación argentina me interesa a mi mucho más que 
Ia dei maíz y que Ia de las carnes. 

Por animales que seamos, acaba por consolamos más Ia del- 
gada hóstia de una eucaristia que un pan Como una rueda de carro. 

Claudicaba Ia publicidad doctrinante de que se ha hecho men- 
ción, de uno de sus remos más progresivos. Para nosotros, dei prin- 
cipal; dei que motoriza a los otros, los conduce y, si es menester, los 
lleva a rastras. 

Nos referimos a Ia prensa y ai libro, que avientan a toda Ia 
rosa de los huracanes australes y de las auras bonaerenses las ideas 
de Ia F. O. R. A. 

Andan por tales garrochas los estilistas que nosotros más ama- 
mos, precisamente por su escribir a salto de mata. 
| Cuando esos evangelistas carecen  de  sazón y  oportunidades 
para explicársenos y sanear Ia letal atmosfera que nos bloquea el 
huelgo, nuestros pulmones, hechos torta, respiran con fatiga de fue- 
lle reventado. 

Unai losa onerosa los oprime y nos agobia Ia impresión de que 
caminamos a tientas por un túnel, 

Dijérase que nos han cortado el cordqn que nos ligaba a Ia 
vida, que^ hemos perdido Ia pista dei sol y se nos ha desconectado con 
Ias alegrias más puras de ia existência. 

Somos muertos, a quienes nadie agracia con Ia obra de mise- 
ricórdia de tiramos a un barranco, en donde los buitres, menos necró- 
fagos que los hombres nos harían Ia caridad de darnos sepultura en 
su vientre. 

Pasada Ia guerra, en Ia que todos corrimos el peligro 
de muerte, entramos en otra" etapa en Ia que todos corremos 
el peligro de ser esclavos, y como todos formamos Ia huma- 
nidad no es exagerado asegurar que Ia humanidad está em- 

pezando a andar por el camino de su propia esclavitud. 
En efecto; Gobierno Mundial, dei que hoy se empieza 

nuevamente a hablar, quiere decir Estado Universal, y Es- 
tado Universal, que es tanto como Estado Único, presupone 
idea de un único modo de vida. Pero, a su vez, un único mo- 
do de vivir, "planeado" y obligatorio, significa una única 
manera de pensar y sentir, y como esto no es posible porque 
ni ai pensamiento ni ai sentimiento pueden ponérsele barre" 
ras, una única manera de expresarse, en cuyo caso el hombre 
se verá privado, voluntariamente o por Ia fuerza de hacer pú- 
blicos sus pensamientos, con lo cual renacerá Ia hipocrésía 
que tan exuberante creció en Ia Edad Media, y reverdecerá 
Ia mentira, porque Ia ve?dad no podrá ser predicada ni me- 
nos vivida. £Y para esto ss dijo y gritót que Ia guerra pasa 
da, en Ia que tomo parte Ia humanidad entera, era Ia última 
guerra por Ia libertad? Para esta solución, bueno hubiera 
sido que continuásemos como en el ano mil, en que dominaba 
como seiiora absoluta Ia Iglesia, o que hubiéramos permitido 
que Hitler estableciera su Nuevo Orden, pues tanto monta 
que fuese Papa el que gobernase ei mundo como que fuera 
el Fuehrer, ya que en ambos casos hubiéramos desembocado 
en el reinado dei silencio, que es ai que se nos quiere condu- 
cir ai dar por Jefe ai Mundo ai Senor Mariscai Proletário, 
personaje siniestro que no representa, por cierto, Ia inteligên- 
cia ni aún Ia mediocracia, sino Ia bárbarocracia.   —^ 

Hubo un tiempo, tiempo dei  hoy odiado  liberalismo, 
en que aún teniendo los hombres un concepto equivocado de 
Ia libertad, se pensaba en que el hombre seria más libre den- 
tro de los pequenos Estados que de los grandes, y aunque el 
concepto fuese errôneo, porque se nos ha demostrado que un 
sfí-.-apa  Io rr;!<:rr?^ B£iav8Câ entre un pueblo minúsculo oae en 
un gran império —Trujillo en Santo Domingo y Stalin en Ru- 
sia son dos claros ejemplos—-, había, sin embargo, un fondo 
de verdad en aquel postulado de los liberales, porque cuan" 
to más se desintegrasen los grandes Estados, tanto más posi- 
ble seria irse aproximando a Ia vida libre, porque Ia variedad 
de formas de vivir serviria de experiência a unos y a otros 
hasta el punto de volvemos tolerantes para con los que no 
pensasen,   sintieseci y viviesen como nosotros.    Quiere  decir 
que cuanto menos centrada y concentrada estuviese Ia fuer- 
za de poder en un Estado, cuando menos SOBERANO fuese 
ese Estado —aqui tuvo su punto de origen Ia idea de federa- 
ción de pueblos autônomos—, existirían más posibilidades de 
vivir libre, porque las SOBERANIAS de los coasociados de-   / 
bían respetarse.     Faltóles a los liberales un paso a dar:  Ia 
idea de desintegración de los Estados, de todos los Estados 
por haber reconocido Ia SOBERANIA a los indivíduos.   Pe- 
ro si el SOBERANO es el hombre, unidad humana SOBERA- 
NA, desapareceu todos los  Estados, se llega a Ia anarquia, 
que es el perfecto orden natural y humano, y este paso ade- 
lante les hizo temblar a los liberales. 

No hay duda alguna que los liberales empezaron a 
andar por el camino verdadero, por el de Ia desintegración, 
pulverizacián pedríamos decir, de los grandes Estados; pero 
Uevaban a espaldas el fardo (lastre) dei DEMOS, por eso 
eran DEMOCRATAS (gobernantes de pueblos), y su con- 
cepto desintegrador, pulverizador no pudieron llevarlo has- 
ta el pueblo, que fué considerado por ellos como SOBERA- 
NO, porque el SOBERANO no puede ser dividido sin desapa- 
recer. El individuo, el hombre era PARTE dei DEMOS, pe- 
ro no unidad valedera por si, NO SOBERANO, porque Ia so- 
berania dei TODO era superior a él y ante élla debía incli" 
riarse. ;Qué lástima que loa liberales no dieran, por temor, 
aquel gran paso que hubiera salvado a Ia humanidad de no 
haberla podido considerar ya nunca jamás como rebano! 

Indudablemente que su timidez Ia pagan  Ia paga- 
mos— bien cara. Como ai DEMOS no puede ponérsele li- 
mites, lo mismo es pueblo el punado de dominicanos que los 
trescientos millones de rusos, pudiendo extender, con fuerte 
lógica, con lógica viva, como dijo el maestro uruguayo ei 
concepto pueblo a Ia humanidad. Así ei emperador Stalin 
se llama hoy democrata —los comunistas son hoy los grita- 
dores de Ia democracia, porque los liberales, avergonzados, 
han olvidado Ia palabra—, y el déspota o el grupo de déspo- 
tas que manana gobiernen ai mundo, podrán Ilamarse tam- 
bién democratas por Ia misma razón. La humanidad, el 
DEMOS será considerado como SOBERANO, aunque las uni- 
dades, los hombres no puedan hablar y los nuevos democra- 
tas dictarán ai DEMOS dei mundo entero Ias leyes que les 
plazea: el Azerbaiján y Ia Nigéria, Paris y Nueva York, los 
falangistas madrilenos y los Índios de las riberas dei Ama- 
zonas deberán sujetarse a las mismas leyes dictadas en Lon- 
dres o Moscú, y si no se sometieran, les será enviado el Ejér- 
cito Mundial para apaciguarlos, de donde resulta que a todos 
tendrá que parecemos graciosamente bien lo que bien parez- 
ca en Londres o en Moscú y que no podremos hacer otra cosa 
que lo que apetezea y ordenen aquéllos senores. 

MAGDALENO  FLORES 

IPIE y.rANAYIjTMO 
Nada hay más extrano a Ia fe que el fanatismo. La fe es llama 

que enciende y el fanatismo es ceniza que apaga. La fe es una digni- 
dad y el fanatismo es un renunciamiento. La fe es una afirmación in- 
dividual de alguna verdad propia y el fanatismo es una conjura de 
huestes para hogar Ia verdad de los demás. 

La fe se confirma en el choque con las opiniones contrarias; el 
fanatismo teme vacilar ante ellas e intenta ahogarlas. La fe es Ia antite 
sis dei fanatismo. 
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TIEPPA y  LIIDIEPTAID 

Colaboración Laureano  D 'Ore 

Ideas  e  Ideal es 
I 

lil hombre de ideas es siempre superior ai que carece de inquietudes 
y anhelos que le permiten alternar con los demás en afanes superiores. 

Pero, tener ideas, no es Io mismo que tener ideales. 

Las ideas se asimilan. 

Los ideales se forjan. 

Las ideas pueden ser medíocres. 

Los ideales, lk-van en si un concepto superior. 

Tener ideas, no es tener cualquier cosa. 

Tener ideales, parece ya que sea tener una visión superior de Ia vida. 

Y llega un momento, cuando ei sujeto se capacita, en que ideas e ide» 
les se confunden y adaptan a planes superiores de vida libre. 

Es eníonces que se forjan los ideales concordantes con Ia voluntad dei 
sujeto y con los 'emitidos por afines o camaradas. 

Pero, tener ideales y no procurar enaltiecerlos y convertidos en rea- 
lidad posible -en ei vivir normal, no es gran cosa tampoco. 

Tener ideales para ostentación y vanidad camaraderil, es una pobre cosa. 

Los ideales deben vivirse tanto como se puedã, sin alardes, sin ostenta- 
ción como cosa inherente e innata en uno. 

jQurere decJrse que se debe buscar Ia conquista de los demás, ei 
afán proselitista ? No, no. El número jamás valorizará ei poder de una idea 
o de unos ideajes.  La cantidad,  no  significará  Ia calidad  de un ideal. 

La Acracia, ei Libertarismo, ei Anarquismo sociológico, Ia Ética so- 
cial, como quiera Uamársele ai concepto de dignficación integral dei Hom- 
bre Libre, no son valiosos por ei número de sus adeptos, por Ia cantidad 
de los que los voeeen, sino por su doctrina, por su razón, por su ética, pot 
su fundamento humano, por su ciência social. 

Pero, en verdad, jhemos conseguido ei hombre de ideas que neoes^ta 
ei Ideal? ,; Hemos logrado que ia Idea modele ai sujeto y Io çonvierta en !o 
que debe ser? 

Las continuas claudicac.tones de supuestos camaradas, también suelen 
ser negativa. Ei comportamiento entre nosotros mismos en ei vivir sociai 
y cotectivo, no sviempre valorizan las ideas. 

Pero, eso si, ei Ideal, que no es ei hombre, ei sujeto, ei monigote ci- 
vil, permanece en pie, perdura y perdurará ai través de Ias claudicaciones, 
negaciones y falsos comportamientos de presuntos partidários. 

Y es que, nuestros Ideales, fueron forjados por necesidades biológicas, 
físicas, éticas y] sociales, y por hombres que, ellos si, diéronlo todo para su 
estrueturación. 

El Libertarismo en su casi siglo de formación perfectiva, ha conta- 
do con figuras de una entereza moral y voluntad creadora, que por si solos 
deberían marcar rumbo en ei comportamiento de los que nos décimos sus se1- 
guidores. 

Formaron un cuerpo de doctrina. 

Crearon  princípios   científicos. "* 

Formularon  normas  sociales. 

>.   "Infantaron lógicas de ética y preceptos de cultura superior. 

Por eso ei Ideal perdura, pues, su armazón sólida, recta, firme, desa- 
fia todas las contrariedades dei ambiente. Por eso no basta con decirse hom- 
.bre de idaas, partidários de ideales. Es preciso vivir esas ideas cuando son 
superiores y magnas. 

Valorizar esos ideales como cosa normal, innata, segura( en uno, que 
es. cuando se consigue ei respeto y Ia estimaeión requeridos. Y no por ese 
mismo respeto y estimaeión, que entomoes seria vanidad, s-no como cosa in-. 
dispensable de condueta humana. 

Ãhorà hien. Surge, p?ta cl convencido, una disyunriva qre ohliga a 
Ia reflexíón y a In táctica. 

No es posible ni deseable que Ia masa, ei rebano, Ia multitud estud^e 
y se compenetre de los postulados nuesitros y de los fundamentos básicos 
de ellos. Seria pedir demas.ado y tal vez contraproducente. Con una minoria 
dinâmica, inteligente, culta, pueden lograrse buenos resultados. 

Hasta ahora nos hemos debatido en tantos obstáculos, propios, com- 
petências  molestas,   tiquisi-miquis  intestinos,   que nublaron  Ia, visión. 

No siendo, pues, posible ei pleno estúdio y comprensión de nuestra doc- 
trina por todos los que de eík deben beneficia-se,, que es ei conjunto huma- 
no, hemos, eso si, de hacer llegar en síntesis, nuestro espírutu y razón crítica 
de Ia organización presente y Ia posibilidad de una estrueturación humana, 
racional y digna de Ia convivência social y las relaciones entre si. 

La vida dei hombre debe ser gaya, atrayente, bella, cultai, feli, hotf- 
rosa, digna de vivirse. 

Pero, eílo no será posible en tanto una minoria finque su disfrute en 
detrimento de Ia gran masa. 

De ahí que importa demostrar, cosa posible y fácil, constante y per- 
manentemente, los enganos de un capital.lsmo feroz, de clases y castas arti- 
ficiales ,de derechos y mandos sin razón natural y humana que los valide. 

Y demostrar todo esto sin ofrecer ideas e ideales superiores, seria pueril. 

Los tenemos, sin embargo, y por eso Ia necesidad de su difusión, aun- 
que sea como elemento crítico y destruetor, que es también, revolución y crea- 
ción. 

La organización vigente, debe ser combatida por inhumana y parcial. 

Su cultura, es enganosa por interesada' y  medíocre,  sin vistas de  fu- 
turo,  sin aspiraciones  superiores,   sino  con tendência  a  conservar supremacia 
y mantener ignorância,  a fuer de alfabetismos. 

La ciência, vendida ai poder inefable dei oro, es nuestra enemiga. 

Los progresos y adelantos que deberían constituir conquistas y venta- 
jas para un mejor vivir,  son una esdavitud. 

El Arte, belleza pura, emoción espiritual, sentido afectivo, es mixti- 
ficado y solo disfrutable para Ia minoria como morbosos produetos de to- 
aador. 

.. A Ia grey, ai pueblo, a Ia masa». se le suminiistra solo Io que puede 
mantenerla en Ia ignorância, distracción o error. 

Es, pues, preciso que ei sentido colidaíJo y fraternal entre hombres de 
ideas y de ideales, sea difundido en vista ;a los autênticos valores de las co- 
sas y de acuerdo a un futuro humano y digno para todos. 

Lo que no puede ser gozado por) todos según sus neesidades y com- 
prensiones, es repudiabte y debe ser bandeado. 

He ahí una labor para ei libertário consciente. 

Uruguay,  diciembre de  1945. 

IL LAMA D O 
"Gbreros, machacad ei 

hierro mientras está caliente, 

federaos revolucionariamen- 

Miguel BAKUNIN 

te para haceros invencibles, 

y puesto que tenéis Ia fuer 

za, destruid todo lo que os es 

hostil, todo lo que es contra" 

rio a Ia justicia popular, las 

cosas aún más que los hom- 

bres, y que vuestra Revolu- 

ción se çonvierta en Ia serial 

y en ei comienzo de Ia eman- 

cipación de todos los oprimi- 

dos dei mundo. — (La Aso- 

ciación Internacional de los 

Trabaj adores a los obreros 

de Espana; 21 de octubre de 

1868). 

Ellos por ahí, nosotros por alia 
Por SEVERINO  CAMPOS 

Aquellos que sentaron ei precedente 
de degeneración, ideal y moral dei Mo- 
vimiento Libertário, con rarísimas ex- 
cepciones, acentuar» su posición sin es" 
cuchar ei razonamiento y Ia lógica de 
los hechos. El preocupamos de ellos 
no significa que tengamos depositada 
en ei tiempo ni en otros hechos Ia espe- 
ranza de su reivindicación, sino que lo 
hacemos de cara a los que han eviden- 
ciado honradez y lealtad con los postu- 
lados libertários, con ei fin de contri- 
buir a Ia especificación y compenetra- 
ción de los autênticos valores persona- 
les que velan y defienden Ia dignidad 
de nuestros organismos. 

La pi ueba está siendo dura, pero es 
tamos seguros que a Ia C. N. T., y a lo 
que es ei Movimiento Libertário en con- 
junto nada de lo que le pertenece se le 
arrancará,. Los que desde fuera con- 
templan nuestra marea interna gozan 
viendo ei derroche de energias que es- 
tamos llevando a cabo entre nosotros 
mismos. Y esperan, además, que sobre Ia 
turbulência ambiental dei Movimiento 
Libertário primen en plazo breve los ele- 
mentos cen predisposición a un amolda- 
miento incondicional sobre ei esquema 
político que para Espana han trazado 
republicanos y socialistas. 

A esta conclusión tienden los tratos 
de favor que prodigan los próceres re- 
publicanos. Y sin embargo, no obstan- 
te reconocer Ia aportación valiosa que 
en ei curso de Ia contienda hemos tri- 
butado a Ia causa dei pueblo los que 
propugnamos por los íntegros postula- 
dos libertários, se nos crean y se nos 
crearán tantas" y tan grandes dificulta- 
das como puedan, para distanciamos 
dei teatro de operaciones sociales. 

IAlcances dei proceder? Los de siem- 
pre. Fundamentalmente y de cara a 
nosotros ellos nada han rectificado. 
Ellcs saben que somos, entre ei pueblo 
y los trabajadores, ei impulso, Ia deci- 
sión, Ia sugerencia, ei ejemplo, Ia con- 
secuencia, ei desinterés, en fin, Ia idea 
de Ia revolución social. 

Y henos aqui a Ia conclusión que 11o- 
gan siempre, porque nos conocen, y tra- 
tan de obstaculizar nuestra interven- 
ción en los problemas determinantes, 
ya que si logran esta situación podrán 
obrar a su gusto y manera. Y entre to- 
do lo maio esto no es Io peor. Lo Ia 
mentable es ver los materiales que pa- 
ra favorecer su misión se desprenden 
de los imbéciles que de cara a ejerci- 
cies gubernamentales suenan verse 
también entre bambalinas y candilejas- 

lQ.ué lograrán sobre lo que desean? 
Selo una pequena interrupeión. Podrán 
dar un paso que les salga favorable; 
quizá consigan un segundo que les de- 
pare Ia misma suerte. Mas no olviden 
unos y otros, que Ia Confederación Na- 
cional dei Trabajo, ei Movimiento Li- 
bertário en conjunto, guiados por. su 
esencia fundamental, están llamados a 
ser intérpretes activos en las decisiones 
sustanciales que en Espana se han de 
imprimir. 

Sigan ellos su camino, sigamos nos- 
otros ei nuestro. Somos nosotros Ia au- 
têntica interpretación y representación 
de Ia C. N. T., Lo saben los trabajado- 
res, que en.los lugares de trabajo se co- 
dearon con nosotros; lo saben también 
los secialistas y republicanos, porque en 
su período gubemamental tuvimos oca 
sión para probarnos ei valor y las ideas. 

Y no hemos claudicado ni claudicare- 

mos. Seguiremos honrando a Ia Confe- 
deración Nacional del( Trabajo; no 
abandonaremos Ia misión para lo que fué 
creada, y sabremos testimoniar ai mun- 
do que somos rieies a Ia savía y vitalidad 
que le dieron nuestros antecesores. Es- 
te ha sido nuestro lema, y lo mantendre- 
inos contra viento y marea; ese ha sido 
nuestro campo de lucha y en él nos en 
contrarán los que para algo nos bus- 
quen. 

No hay en nosotros rectificación de 
posiciones. El verbo revolucionário que 
ylevamos cubre ei mismo objetivo que 
antano. Tampoco nos hemos divorcia- 
do de las tácticas. Nuestra misión es Ia 
Revolución Social. Por ella actuamos y 
ólo élla nos interesa. Luchamos hoy 

contra Franco, por ser en estos momen- 
tos ei factor inmediato que se antepone 
ai paso de nuestra marcha. ^Manana? 
Vencido Franco lucharemos contra ei 
|ae se anteponga a que Ia Confedera" 
ocki Nacional dei Trabajo cumpla su 
gran misión. 

Si por ei conf usionismo que se ha crea- 
do y se alimenta por parte de algunos, 
alguien que se diga de Ia C. N. T., llega 
a Ia cumbre de Ia cucaria gubemamen- 
tal, prepárese bien para Ia caída. De 
sobra es sabido que Ia C. N. T. estuvo 
siempre contra todo domínio autoritá- 
rio; que su esencia y su misión no auto- 
rizan a nadie a participar en ningún go- 
bierno. Contrariamente, su labor fun- 
damental consiste, ha sido y será minar 
los cimientos de todo sistema autoritá- 
rio. 

Esos sen nuestros sentimientos y esa 
fué siempre Ia Confederación Nacional 
dei Trabajo. No se especule sobre cier- 
to precedente que nada tuvo que ver 
con Ia autêntica Confederación Nacio 
nal dei Trabajo; aquello fué un reflejo 
oportuno de los oportunistas, por cuyos 
catastróficos derroteros pretenden lle- 
var a Ia gran organización sindical. 

Quienes tal hicieron y tal pretenden 
pueden continuar ei camino que em" 
prendieron, ya que responde a sus sen- 
timientos. Pero que pronuncien el di- 
vorcio que existe entre ellos y Ia C. N. 
T.; no tengan vergüenza en hacerlo; 
sean valientes en afrontar Ia responsa- 
Hilidad de lo que dicen y sienten. 

Mas no se respalden en un nombre cu~ 
~jkj historia! merece todos los respetos; 
ao ensucien sus gestas; no tiendan el ve- 
lo confusionista entre los que ahora 
mpiezan a preocupar se por los proble- 

-.' ds sociales y una trayectoria nítida, 
dentro de Ia cual han pululado galeotes 
robustos de dignidad, quienes supieron 
honrar Ias ideas libertárias. 

Si con tanta lógica y razón se sienten, 
sigan su camino. Nosotros seguiremos 
el nuestro. El emprendido tiempo ha; 
el que es continuación de los buenos 
ejemplos, de las acciones certeras, de 
los resultados efectivos. 

iQue quieren ensayar sus nuevos con- 
ceptos; £que precisan un organismo 
que les sirva de trinchera para librar 
combate? Levántenlo por el propio im- 
pulso; desarrollen sus iniciativas perso- 
nalmente, con el esquema de su progra- 
ma y de cara a las multitudes; hagan 
ma organización o partido, si para ello 
cuentan con mérito, pero no sean pará' 
sitos de un cuerpo sindical, cuyo levan- 
tamiento cuesta raudales de sufrimien- 
tos. Levanten plataforma política sobre 
sangre y dolor de sus afines en ideas. 

Colaboración Mor ales  Guzmán 

EL CABALLO Y EL BUEY 
CONTRASTES 

He aqui dos animales que tienen un 
patecido con los campesinos, y son 
los hermanos más cercanos de los pro- 
letários en general. (No los comparo 
con el burro porque este suele tener 
tendências rebeldes. . .) El caballo y el 
buey se rozan en los caminos, en los 
potreros y en los mataderos. 

Uno nació para el yugo, y, el otro, 
para el freno. Ambos llevan una marca 
indescifrable en el costado. Así caminan 
por las calles o por las carreteras, pen- 
sando indudablemente en el pasto; pri- 
vados en absoluto de sus virtudes pa- 
ternales... Uno, hostigado por las es- 
puclas, y, el otro, por Ia picana.. 

Para ellos se organizo una "Sociedad 
Protectora de Animales", pero esta no 
tiene ojos en los caninos solitários ni 
en las negras horas de Ia noche. Yo he 
visto regueros de sangre dejados por los 
bueyes en las encrueijadas de Ias mon- 

tafias. Yo he visto a ios caballos ensi- 
llados dia y noche, sin comer ni beber, 
amarrados en un "varón" mientras los 
amos ba.llan alegres. Muchos, musulma- 
namente resisten todos* los espuelazos y 
pencazos de los bárbaras. . . jViven so- 
metidos a todos los caprichos humanos, 
no protestan; las injustiaias quedan en 
Ia sombra! Es harto dolorosa hacer un 
parangón, pero hay que rendise ante Ia 
verdad: el caballo y e! buey se aseme- 
jan ai campesino y ai obrero esquilma- 
dos y vapuleados por el actual sistema 
social. Al campesino chileno se le des- 
precia, y, en su trabajo es maltratado 
por el capataz, rastrero; por causa de 
su miséria está obligado, moralmente, a 
aislarse dei sexo femenino, mientras el 
"rico" se harta con las hijas o las her- 
manas de los peones.;. jLas leyes so- 
ciales conceden a los trabajadores ei de- 
recho de "sentarse en il Banquete de Ia 

Vida?" jSon lindas estampas que se 
envejecen en los códigos! Es cierto que 
el campesino y el obrero tienen libertad 
de hablar. (Poças veces Ia ejercen! Es 
inútil Ia protesta y vana Ia palabra en 
vste mundo sordo donde reina plena- 
mente el despotismo y Ia descarada ex- 
plotacilón. 

El campesino es el buey de los cam- 
pos, y el obrero el caballo de Ia ciu- 
dad. Ambos se juntan en el dolor y en 
Ia desgracia. Es fea Ia comparación, 
pero es dura y fuerte Ia realidad que 
nos acongoja hasta el paroxismo, de ve- 
getar como ellos. . . 

^Seguirá el produetor imitando a es- 
tos animales? 

Chile 
JOSÉ MONTAflEZ 

25 de diciembre de 1945. 

IE I T II M IL IL € Jí 
La "Comisión de Ediciones 

dei Grupo Tierra y Liber- 
tad" agradece a los compa- 
neros dei Brasil, de Los An- 
geles, de Newark, de Pana- 
má y de todas partes Ia ayu- 
da econômica que nos van 
prestando para continuar Ia 
labor de propaganda que 
realizamos. 

Más que Ia colaboración 
material nos estimula a pro- 
seguir en Ia línea de condue- 
ta anarquista que mantene* 
mos en TIERRA Y LIBER- 

TAD Ia significación moral 
de Ia mismo. 

El acto simpático de Ia 
"Sección Femenina dei Ate- 
neo" de Educación Social de 
Newark pro TIERRA Y LI- 
BERTAD es un estímulo más 
que recibimos en nuestra ta~ 
rea propagahdística. 

"Inquietudes", tuvimos 
que dejar de publicaria por 
falta de médios econômicos. 
No creemos que pueda suce- 
der lo mismo con TIERRA 
Y LIBERTAD. No se encuen- 

tra en período de asfixia eco- 
nômica, pero manifestamos 
a los companeros que no de- 
jen que sean siempre los mis- 
mos los que contribuyan a 
su sostenimiento. 

TIERRA Y LIBERTAD es, 
y ha de continuar siendo, Ia 
obra de cuantos companeros 
y companeras simpaticen 
con élla. Demostrémoslo co- 
laborando moral, intelectual 
y economicamente para sos* 
tenerla. 

Salud a todos. 

La revolución permanente 
Es hora de que habliemos ai oído de los frios ti indecisos faltos de valor 

y corage para desprenderse de sus vestjiduras burguesas; a los que desde haee 
anos balancean sus acciones sobre el columpio de errores fundamentales; a los 
que perÍDran con sus cômodas posiciones lo esencial y básicos dei anarquismo. 

No todo consiste en tranqüilizar el cérebro con lecturas de libros de ex- 

posición doctrinal. Lo que dicen nuestros filósofos existen quienes lo saben de 
memória, volviéndolo a repetir igual, si preciso fuera. No dudamos en sus 
formas de pensar y en Ia elocuencia de sus paíabras. Cuando se empleai Ia dis- 
cusión como médio manifestativo dei pensamiento se siembran ideas, mas si 
esto Io toman como ejerdeio mental, caen en Ia desvergonzante rutina. espe*- 
culativa. 

No es admisible obrar en discordância con Ia propia forma de pensar, dis- 
tanciando los hechos de cada momento con el anarquismo. Si se píensa en 
anarquista Ia actuación dei militante —Io exigen las ideas— ha de ser un claro 
exponvnte de sus sentimientos y opiniones. En nuestro movimiento anarquista 
tropezamos a cada momento con indivíduos que por su manera de hablar en 
anarquistas y obrar violentamente y ocupar cargos icreen que es bastante para 
serio. 

En cambio, si examinamos detenidamente sus actos, no Ilegan mediana- 
mente aí objetivo más avanzado de un republ.cano. Basta con visitar sns hogar 
res para apreciar aún marcadas las hueilas de Ia reiigión, Ia voz de mando y 
orden, Ia triste condición de jefe, sometüendo a los demás a regias y fronte- 
ras bajo el signo de Ia propitdad privada, propias de un militar o capitalista. 

En estos últimos tiempos Ia dualidad en muchos es un hecho bien pa- 
tente. Caj-ecen de valor sus pa.abras en cuanto sus actos le niegan a las ideas 
su efe.tividad. Lo piopto ocurre desde algunos cargos en que los princípios 
anarquistas son .letras muertas. Por amor a Ia verdad exigimos más clandad 
y senedad de quienes -han tomado el anarquismo como deporte o pasatiempo 
recreativo. 

De Ia honradez han pasado a Ia eje-ución de hechos de jamás olvido para 
los hombres de conductflis rectas con sus formas de pensar. Nos causa dolor 
el tener que hablar tan crudamente, máxime cuando nos llega el doJor a lo 
más hondo de nuestros sentimientos ai tener que liamar companeros a qmenes 
en uso de mandatos colet.fivos se erigen enj jefes, manipulando en resortes 
indignos de hombres de recias conduetas anarquistas. De clamor humano se 
han entregado ^ Ia categoria/ de dirigentes de masa, olvidándose de lo que 
horas antes en cálido verbo manifestara en el mitin y en Ia prensa. 

Los momentos son de emplear el lenguaje de los hechos para demostrar, 
a través de las conduetas, lo que se piensa como anarquista, procediendo fria y 
serenamente ai contenido de 8a aiurión revolucionaria en todos los factores de 
Ia vida, creando individualidades que respondan en todos los momentos a las 
necesidades dei anarquismo, dando pruebas deu valor de las libres ideas que 
'sustentamos. 

No basta con hacer placentiexas defirficiones destacándose ante Ia clase 
obrera para más tarde reaüzar funciones de policias o militares en nombre 
dei anarquismo. Muchos reclaman llevar ai anarquismo ai más obcecado prac- 
ticismo relegando a términos inconcebibes io esenciail y básico de sus princí- 
pios. 

*. 
Policias, militares, carceteros y ministros, han ido desfilando por el Es- 

tado con ribetes de anarquistas, pretextando circunstancias, peligros y otros 
adjetivos de infantilidad social. Nuevamente y en términos parecidos se in- 
tenta inmiscuir lia acción revolucionaria de el anarquismo en los médios cuar- 
telarios y en Ia denigrante tarea de poücía, aconsejándose a los que siempre 
tuvieron de su honrado y responsable trabajo, inglesar en las instUuciones 
armadas dei Estado. 

De aqui el procedimiento de algunosl en contradieción con sus palhbras 
y pensamientos. Es de impresandible necesidad salir ai paso de Ias condue- 
tas que no se ajustan a los princípios humanos más elamenUaies dei anarquismo, 
dejándust en púbLico IAM ásentado, que ei anarquismo tiene en Ia vida más 
honrosas misiones a cumpiir que Ia de ocupar puestos manchados de lodo y 
crímenes, tra, icionando cinicamente todo lio que tienen las ideas de grandiosi- 
dad v noble. 

El apego ai materialismo y por temor a sufrir las represiones dei Estado 
muchos no aceptan, Ia responsabilidad de Uevar a sus actos, Ia permanente 
acción revolucionaria en contra dei ambiente actual, prefirrendo continuar pen- 
sando en anarquistas y conducirse, como simples hombres autoritários, aclaman- 
do en las asamblteas Ia abollición de Ia tirania y en Ia calhe hacer preva- 
tecer su autoridad como policia en defensa dei sistema estatal y capitalista. 

La cbra revolucionaria dei anarquismo no solamente ha de llevar a Ia 
realidad Ia acción revolucionaria en condestaüión ai violento y bárbaro proceder 
dei capitalismo. El anarquismo militante cuenta con otras muchas realizado, 
nes para combatir y destruir las formas de gobiernos y Ia moral burguesa. 
Cambiar de conduetas, poniéndose ai margen de todo lo que cllmana dei Estado. 

Negándolas ai Estado, como tirania y esclavitud, Ia participación en sus coer- 
citivas funciones, aclamando con actitudes opu-estas Ia justa y legitima defensa 
de Ia razón y justicia de los pueblos opií.midos, bajo el terrorismo capitalista 
democrático. 

En destruir Ias pasiones nacionalistas amando a todos los seres sin distin- 
ción de razas, idiomas, ni colores, rompendo con todas sus costumbres y tra- 
diciones religiosas y burguesas, no reconociendo las jerárquioas formas heredi- 
rias familiares, como premisas inquebrantables dei Estado. 

Crear en los jóvenes selectas personalidades responsables de llevar sus 
actos hacla objetivos, finalidades revolucionárias, haciéndoles mantener sus cri- 
térios como individualidad asociativa, pensante y aiotuante. 

Educar en revolución destruyendo Ia educación y ensenanza burguesa, cons- 
truyendo a su vez el libre desenvolvimiento mora) y racional de los seres huma- 
nos que conviven juntos a nosotros. Revivir, transformar Ia vida sin admitir 
más jefe y autoridad que aquélla que por su condueta moral y responsable nos 
sirva de estímulo y continuHdad ai bienestar común. 

Para realizar actos que concuerden con el pensamiento anárquico no hace 
falto tener hechos algunos cursillos teóricos ni un cementerio aparte. Sin dejar 
de derribar moles, nuestros actos deben ir encaminados a romper nuestras rela- 
ciones con todos los procedimientos injustos que coaccionen Ia libertad indivi- 
dual, lo cometan rojos o blancos, íajscistas o democratas. 

Sin creer ni confiar en los poderes autoritários, formas de gobiernos o Es- 
tados, el anarquista militante ha de exponer su acción en revolución perma- 
nente contra todo lo que signifique coacción e injusticias transitórias o perma- 
nentes. La obediência es signo de cobardía y niega ai hombre su condición de 
valor humano y social. 

. # 
Franria, diciembre de 1945. 

YICTCCIA 
Las Naciones Unidas hi- 

cieron retirarse ai Nazifasr 
cismo que les disputaba ia 
mayor parte dei 'espacio 
comercial mundial vital" 
para todos los Estados. 

Vencieron los más fuertes, 
los que pueden imponer Ia 
fuerza sin tener en cuenta Ia 
razón ni Ia justicia humana, 
los que podrían, en virtud 
precisamente de ser los do- 
minadores absolutos de todo 
cuanto existe sobre el plane- 
ta Tierra, conceder más gra- 
dos de libertad y bienestar a 
los desheredados. 

No Io hacen, ni quieren, n1' 
pueden hacerlo. EI Mundc 
todo es colônia de Ia Bomba 
Atômica. No .ha sido derro- 
tado el Nazifascismo que er 
opresjón, que es autoridad. 
Cuerpo y cabeza de aqué 
quedaron indemnes. De él se 
desprendió el brazo más po 
deroso, el de Ia V, el de Ia 

victoria dei Militarismo que 
mantiene ai mundo bajo el 
terror de Ia Fuerza. 

Los Pueblos tienen toda- 
via que conquistar su Victo- 
ria : el triunfo de Ia Libertad 
contra Ia Tirania, el de Ia 
Anarquia contra Ia Autori- 
dad. 
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CON BALA DUM DUM 
Por F. CARRANZA 

"Yugóeslavia acusará ai almirante Horty". Exigirá que ei ex-regente hún- 
garo le sea entregado pronto'1'. Favor con favor se paga. No olviden los yu- 
goeslavos que Horty, con ei beneplácito de Ias Naciones Unidas, y hasta con 
su ayuda martirizó y asesinó a los militantes de Ia Comuna Húngara, después 
de Ia penúltima guerra. 

* *       * 
"Darán unos cursos de box a los reclusos de Ia Penitenciaria". A falta 

de corrndc, buenos son lios punetazos. 

* *       * 
"El hambre dei indio mexicano es uno de los problemas principales que 

tiene planteado ei gobierno". Se olvido, ei periodista que tal dice, que todos 
los obreros debemos ser "índios'', si ei color se mide por ei hambre. 

* *       * 
"Los soldados americanos, se manifiestan ruidosamente por Ia lentitud 

en regresarlos a su país". Si Ia negativa a vestir ei uniforme, se hubiera reah- 
zaido, por parte de todos los que empunaron ei arma homicida, a su debicto 
tiempo, icuánto dolor se habría evitado. 

* *      * 
"Debe restringirse Ia soberania de cada país para que haya paz, dice Prie- 

to". Nosotros, enemigos de tal ignomínia, sóio exigimos que quienes ayudaron 
a Franco, con su Comitê de No Inílervención, cesen de prestarle su ayuda. 

* *       * 
"La Justicia está ya ai margen de toda influencia política". Aunque Io 

ponemos en duda, afirmamos que no se halla libre de Ia influencia dei dine- 
ro. Y este solo se haMa en manos de Jos polít.cos y demás profesionales de Ia 
vagancia y Ia expLortación. 

* *       * 
"Cierre total en ei interior^ por los sucesos de León". La patronal, los 

tiburones dei Comercio, de Ia Baracia y de Ia Industria, guarida de reaccionar 
rios, sinarquistas, católicos y demás fauna; troglodita asoma s.n pudor alguno 
sus fauces repugnantes de víbora. Antes que termine de asomar Ia cabeza, debe- 
mos aplasterla sin contemplaciones. 

* *       * 
"Osório Gallardo no cree que haya franquistas". Coincidimos. Solo hay 

asesinos ai servicio dei dinero y de Ia religión católica. 
* *      * 

"Se formará ei "Club de los Manoletistas". Que en él intervenga Angel 
Urraza, no nos extrana. Es ei representante genuíno de los burguesa» espaíío- 
les. Los chulos, los curas y los militares, tienen en él a su autentico emhajador. 
Pero, nos sorprende que ei ilustre autor de "Pito Pérez" permita que tos hom- 
bres honestos se "equivoquen". 

* *      * 
"Que Inglaterra no aprueba Io que sucede en Polônia". Nosotros no apro- 

bamos Io que haiue Ia Rubia Alblón, que "combate" a Franco de palabra y Io 
sosíiene   remitiéndole   matérias  primas   y   dialogando   con   sus   representantes 
asesinos. Mal  que bien,  entendemos  ei  castellano,   pero   confesamos   que  no 
comprendemos una "papa" de Io que es ei inglês. 

i 
* *       * 

"Creyeron que Trujillo había muerto y envilaron su pésame". No hay 
que ir tan aprisa, amigos: La hora de Ia Verdad aun no ha sonado. 

* *       * 
"Girai aboga por un bloqueo de hambre para Espana". Esta postura es 

digna de un político. Con eUa se rehuyen tos peligros que entraria, ei ir a Ia 
buarida, en busca de Ia bestia feroz que está devorando ai pueblo. 

Contra Tirios y Troyanos 
Las castas enemigas dei 

pueblo mexicano, han crea" 
t^-j un ambiente de ódio y 
aesarmonía en ei mismo, ins- 
pirado en los desaciertos y 
mala fe de quienes nos go 
biernán en nombre de Ia re- 
voluci,ón iniciada en 1910. 
La chUsma demagógica que 
rige los destinos dei movi' 
rmento obrero y campesino 
dei país haciendo honor a su 
tradición han sacrificado los 
postulados de aquella lucha 
de reivindicación social, han 
dado rienda suelta ai potro 
salvaje de sus apetitos de 
mando y de enriquecimiento. 
A partir de aquella fecha ei 
movimiento agrário y sindi- 
cal apareció, en ei horizonte 
de México, como antorcha 
de esperanza que iluminara 
n.uestros cérebros embruteci- 
dos por los prejuicios y ei 
.anatismo «religioso, hacién- 
donos concebir una era de 
mejoramiento econômico y 
de desenvolvimiento intelec" 
tual. Pero, bruscamente fué 
conducido p o r derroteros 
opuestos, pasando las orga- 
nizaciones obreras a ser ór- 
ganos dependientes dei Esta- 
do, y, ai propio tiempo las 
convirtieron en guarida de 
aventureros, de aspirantes a 
vivif sin trabajar. Apropia" 
ción de cuotas sindicales, 
igualas con los patronos y 
desmesurada carrera en pos 
de cargos públicos. 

Ese proceder carente de 
todo principio de moralidad 
ha traído por consecuencia 
una reacción de desconfian- 
za por parte de los produc- 
tores, y 'tal vez hasta ei des~ 
precio a todo ei movimiento 
que luche por conquistar un 
vivir mejor. 

Al amparo de ese estado 
espiritual dei pueblo, ei co- 
mercio, Ia industria. Ia ban- 
ca, los antiguos terratenien- 
tes y demás castas de poten- 

tados, habilmente patrocina- 
dos desde ei puipito, han ini- 
ciado una campana en con- 
tra de quiene;, actualmente 
detentan ei po der, argumen- 
tando las lacras que acaba- 
mos de enumerar. Esto, no 
con ei propósito de deman- 
dar una rectiiicación en Ia 
política, que nos acogota, ni 
mucho menos exigir, en nom- 
bre dei pueblo miserable, li- 
bertades y mejoramiento dei 
nivel de vida, sino, por ei 
contrario, para arrebatar ei 
poder a aquéllos, y desde allí 
elevar ai máximo Ia tirania 
y explotación. Para dar ba- 
se y seriedad a esta campana 
han constituído ei partido 
áinarquista y de Unión Na- 
cional, que a Ia fecha cuen- 
tan con algum s anos de exis- 
tência. Estos son ei remedo 
de los partidos fascistas de 
Europa, y de iquel de triste 
memória, cuyo epílogo fué 
sellado en ei "Cerro de las 
Campanas". En él han enro- 
lado a gente sencilla, de sen- 
timientos religiosos, a las 
que han hecho creer que ei 
gobierno pretende negar Ia 
libertad de cultos. Estas per' 
sonas buenas, aunque igno- 
rantes, sugestionadas por las 
"recompensas celestiales", ai 
grito de }Viva Cristo Rey! se 
disponen a matar a sus her~ 
manos de clase, aun cuando 
ello pueda significar para 
los mismos idêntico fin, o 
bien a Ia serial de Ia cruz, 
provocarán actos de violên- 
cia como ei ocurrido en Ia 
ciudad de Leoa, Gto. donde, 
como siempre, resultaron vic~ 
timados los hijos dei pueblo, 
y no los jefes de las fraccio- 
nes en pugna, que solo apa- 
recem cuando de repartir ei 
botín se trata. 

Ante situación tan trágica, 
los instigadores de tumultos 
no tienen Ia hombría de pre- 

sentarse tal cual son. Simpa~ 
tizadores apasionados de las 
teorias políticas que fueron 
vencidas en Ia sangrienta 
guerra que en nambre de las 
mismas fué provocada, nos- 
otros, anarquistas, que lucha- 
mos porque un dia sea trans- 
formado ei sistema político- 
social imperante, por otro sin 
tiranos ni explotadores, que 
haga posible que los pueblos 
vivan, y que cuantas veces Io 
han requerido las circunstan- 
cias hemos levantado barri- 
cadas con nuestros pechos y 
nuestros corazones para de- 
fender ei derecho a pensar 
y a actuar de acuerdo con los 
dictados de las ideas que nos 
alientan, décimos ai pueblo 
mexicano, y, en particular a 
Ia f acción sinarquista: {Bas- 
ta de sacrificios ai servicio 
de un causa sustentada por 
turbas de malvados, aspiran- 
tes a futuros verdugos y ex- 
poliadores! ;Alto ei fuego 
asesino entre hermanos de 
clase, y volvamos ei fusil a 
donde se encuentran nuestros 
autênticos   enemigos ; Rei- 
vindiquemos ei movimiento 
sindical y agrário; expulse- 
mos de su seno a los vivido- 
res y politicastros y orienté- 
moslo por Ia ruta de Ia Revo- 
lución Social! Solamente así 
haremos obra fecunda en 
provecho de las generaciones 
que nos sucedan. Y solo ai 
servicio de las causas gran- 
des y nobles, ei "sacrificio de 
los mártires se agiganta ai' 
canzando epopeyas de glo- 
ria. 

; Pueblo mexicano, rema- 
cha tus cadenas, o decídete 
de una vez a caminar por ei 
sendero amplio que conduce 
a Ia meta de Ia liberación 
humana/ 

Federacián Anarquista dei 
Centro. 

San Luís Potosí. 

1R Congreso de Ia F.A.M. 
Por Esteban LEAL 

El primer Congreso de Ia F.A.M., celebrado en tos últimos dias dei ano 
pasado, represento para ei Movimiento Libertário de México, una demostra- 
cíón de que estaba latente en Ia >conciencia de todos sus adherentes, Ia necesi- 
dad de aunar esfuerzos a efectlo de constituir un organismo fuerte, capaz, por 
si solo, de enfrentarse a los problemas inherentes a Ia lucha por Ia libertad 
de los trabajad|Ores, y contra cua;lquier contingência que pudiera poner en 
peligro Ia raquítica  libertad  que actuajmenta gozamos. 

Los acuerdos tomados no tuvieron ei caracter revisionista que desgracia- 
damente campeã entre los demás sectores organizados. Muy ai contrario, fué 
ia ratificación más rotunda de nuestros princípios anarquistas que sirven de 
orientación a nuestro mov.,mientio, Io que demuesra que nuestra concienda, a 
pesar de los vaivenes que sufre ei mundo, no ha cambiado. Las diticuitades 
fueron superadas, poniendo cada uno su parte para aüanar ei camino, logran- 
do así un beneficio positivo para ei movimiento. 

Destácanse entre los trabajos presentados ai Congreso, Io relativo a Ia 
educaaón y a ia instrucción. Puede decirse que se ha dado en ei pivote, ai 
centro donde convergu toda actividad, puesto que Ia educación e insurucción 
forman Ia baise sobre ia que debe descansar nuestra labor futura. Dentro de 

nuestro movimiento existen necesidades imperiosas, pero ninguna puede re- 

soiverse con êxito, si no existe, amén de Ia vouintad que impulsa a Ia acción, 
tos conocimientos nejesarios para ilevarla a cabo. La educación, los sentimuen- 
tos anarquistas, humanos, deOen ampliarse con una instrucción adecuada, para 
que ia lôgn.a de nuestros pensamientos acomparie a Ia vnceridad de nuestros sen- 
timuenios. De esta manera será más tftctiva nuestra propaganda y más fácil Ia 
conquista de autptos a nuestros ideaies, abarcando de dia en dia un campo más 
amplio. 

Si cada uno de nuestros militantes es un anarquista consciente y capa- 

citado, nuestros ideaies serán más facilmente comprendidos y su realizaciòn 

más cercana y segura. 

El periódico, Ia escuela, Ia conferência, tendrán jmo objetivo único au- 

mentar tos conoamientos de nuestros companeros. Hacer ver aj todos y cada 

uno, Ia amputud de nuestras ideas. Hacerles comprender que siendo nues- 

tros princípios concepciones basadas en Ia misma vJda abarcan todos los co- 

nocimientos y acc.ones de los hombres: Ia economia, Ia ciência y Ia moral. 

Siendo nuestros ideaies horizontes infinitos, apartemos las mezquindades que 

pudieran surgir en ei camino. 

Sin duda alguna nos falta mucho por haaer. Estamos apenas en ei 

principio. Pero constatamos que se hizo labor y esto es Io importante. Solo 

resta que tanto tos que concurrimos como los ausentes, estemos dispuestos a 

continuar y a acrecentar nuçstra propaganda, cumpliendo conscientemente con 

ei compromiso moral condraído de iuchar por nuestras ideas formando un 

movimiento fuerte. . . Fuerte en sus aspiraciones. Fuerte en Ia solidaridad en- 

tre sus miembros. Fuerte, porque seamos vatlerosos, e imbuídos de espíritu de 

sacrifício, no regateemos a nuestra lucha tos médios para que sea etectiva, y, 

liegado ei momento de Ia oelebración dei nuevo Congreso, que será en ei mes 

de junio de 1947, estenos juntos, en mayor número, satisfechos de haber cum- 

pido con nuestro deber, rebosantes de iniciativas, nacidas de nuestras experiên- 

cias, con Ia voluntad inquebrantable de llevar a Ia práctica nuestros acuerdos 

para Ia constitución de un movimiento que sea factor determinante y sea 

esperanza de un mundo mejor. 

Bajo este título, "1'Adunata" dei 8 
de diiiembre ppdo., da una muy me- 
recida publicidad a un hecho que ha 
constituído siempre una de las carac- 
terísticas básicas de nuestro movimien- 
to, y que consideramos interesante ile- 
vair ai conociminto de nuestra tnilitan- 
cia en estos momentos de enconadas 
pugnas revisionistas que tanto dano 
causan en nuestras filas. 

Traducimos: "Carrara es ia ciudad dei 
mármol, situada en una cuenca rodeada 
de montes. Su única salida ai mundo 
y Ia de su mármol se efectúa por un 
puente que es como Ia puerta de Ia ciu- 
dad. A través de ese puente, escribe "El 
Libertário" (nuevo nombre dei semaná- 
rio de la~Federación Comunista Liberta- 
ria Lombarda), toda Ia produeción mar- 
morífera de Ia región es dirigida hacia 
ei mar y de ahí sobre los mercados na- 
cionales e internacionales. Ese puente, 
tan necesaxio a Ia vida econômica de Ia 
ciudad, fué destruído en erre-ro pasado 
por las bambas "Libertadoras". Los tra- 
bajadores de Carrara sabían que mien. 

trás ese puente no fuese reconstruído 
sus actividades quedarían paralizadas. 
Políticos y gobemantes estaban aún más 
paralizados que las propias ruínas dei 
país. Y los amos de Ia industria dei 
mármol no querian saber nada de rea- 
tivar Ia industria por ignorar como irían 
las cosas. A su vez, el Banco dei Trabajo 
rehusó financiar Ia empresa de recons- 
trueción dei puente. 

Los companeros comprendieron e hi- 
cieron comprendr a los demás trabajado- 
res carrarenses que, como en tiempos 
de Ia lucha contra el nazifascismo, no 
podrían contar más que en si mismos, 
;n sus sacrificios y en sus propios es- 
fuerzos. Se constituyeron en "Coopera- 
tiva Voluntária dei Trabajo" y empren- 
dteron Ia obra de reconstrueción. Se pu- 
sieron a trabajar. No hubo defecciones. 
Se aseguró Ia colaboración de ingenie- 
ros y de técnxos. Trabajo duro y gra- 
tuito ya que no habían fondos para pa- 
»ar salários. Cuando los trabajos estu- 
vieron en cierto punto, el Município 
consintió hacer algún anticipo. El monto 

ACCICN «DIBECTA 
de Ia empresa llega a dos y médio mi- 
llones de liras. El puente debla estar en 
servicio el 10 de octubre. Los trabaja- 
dores de Carrara, con su propio traba- 
io, han vuelto a abrir, hacia el mundo, 
Ia puerta de su ciudad y de su economia, 
y ya están pensando en realizar otras 
iniciativas no menos necesarias y bené- 
ficas. 

Ese es un ejemplo de Io que nosotros 
llamamos acción directa". 

Hasta aqui "1'Adunata". 
Lo que nosotros confirmamos plena- 

mente, pero agregando: que eso es lo 
que podemos esperar en todas las ocaso- 
nes de políticos, gobemantes y patronos 
ineptos muchas veces, malvados casi 
siempre que no vacilan en condenar a 
Ia colectividad laboriosa, ai dolor y a 
Ia desesperación con tal de mantener in- 
bangibles las sacrosantas formas de ia 
autoridad y dei orden burguês con to- 

da su secuela de ,abusos y violências 
que ies permite» c íiserr-Jí intactos sus 
privilégios. 

Es cierto que todo eso ya lo tema- 
mos más que sabido. Pero como no es 
menos cierto que por resabido que lo 
tuviéramos a muchos se les ha olvida- 
do —y en qué forma! —no está por 
demás que, de vez en cuando, apro- 
vechando esos ejemplos vividos, de una 
elocuencia demostrativa sin par, refres- 
quemos Ia jriemora de cuantos— no 
obstante los muchos anos de dura bre- 
ga en nuestras filas y de las enseíían- 
zas definitivas que de ella sacaron— 
todavia prestan oídos atentos y se de- 

jan atraer por los desafinados cantos 

de sirena que nircstíros estadistas en 

panales van coreando incansablemente 

por ahí, y entre los cuales no esca- 

sean los que ni para sereno sirven. 

Y ahora va de cuento: 
Sucedia que, una vez, en tiempos 

remotos los hombres eran muy ignoran- 
tes. Necesitaban de un guia que los 
dirlgiera. Algunos, no menos ignoran- 
tes pero más astutos, se ofiecièron a 
dirigidos. Eligieron a uno. Este a su 
vez escogió servidores entre los listos 
sobrantes. Ya reunidos en sus manos 
todo el poder que le habían dado y 
los instrumentos para poderio ejercer 
empezó, el buen guia, a "guiar". Sus 
deseos eran ordenes; sus caprichos le- 
yes. Y para mejor orientar, por toda 
brújula escogió un sólido garrote bien 
manejado que hacia entrar en filas ai 
primer descarnado, ai primer bienaven- 
turado que pudo ver claro en el ato- 
Iladero en que tan bobamente se había 
metido. Pero era ya  tarde. El guia w 

había convertido eh el Amo. Era el 
opresor. Ellos, los esclavos, las bestias 
de carga que no podían más que mar- 
char y callar por el camino que les 
senalaba aquél. 

Y ese cuentecito dura ya imies y 
miles de afios. Intentar acabar con él 
ha costado a Ia humanidad millones 
de vidas y sumas incalcul^bles de do- 
lor y de miséria. Y todavia es de ac- 
tualidad. Y que haya quien se atre- 
va y pretenda, en estos tiempos, a es- 
tas alturas, y con nosotros pára quie- 
nes Ia sola palabra de dirigidos es oí- 
da como Ia peor de las ofensas, que 
seamos protagonistas impasibles dei 
cuentecito. Chistosa, en verdad, es Ia 
cosa. 

Para nosotros los tiempos y los acon- 
tecimientos no han pasado en vano. 
No aceptamos guias ni jefes. Nuestras 
humildes luces nos bastan y nos so 
bran para iluminar, en todo momento, 
Ia ruta que hemos de seguir. No ne- 
cesitamos ni guias ni apóstoles. Y has- 
ta   apostamos   sin   miedo   a   perder   a 

que, aunque sumidos en Ia más densa 
de las tinieblas haya guia por más 
guia de guias que sea que nos haga 
tomar luciérnagas por linternas, y a 
un líder por más diputado o ministro 

que sea por un redentor de pueblos. 

Opinamos así, porque estamos abso- 

lutamente seguros de que en donde 

hay guia hay garrotie y con garrote 

y guia ha de haber, necesariamente, 

abusos, esdavitud y opresión y como es 

común decilr: que esas três condiciones 

son posibles porque las víctimas lo 

quieren. Nosotros, nos guardaremos 

muy mucho de permitir que esa verdad 

monumental tenga curso en nuestros 

médios y tsmana culpa nos sea car- 

gada en cuenta, adoptando, de mane- 

ra inderrogable el método mejor por 

seguro y eficaz, y que es el que nos 

marca  el  título  arriba estampado. 

FLORENCIO GRANELL 

Cantidades recibidas para "TIERRA 

Y LIBERTAD". 

DISTRITO FEDERAL. — Salvador 
Ocana, $ 20.00; José Yannine, $ 8.00; 
A. Maccet, $ 10.00; E. Playans, $ 10.00; 
Narciso Serra, $ 5.00; Venta, $ 4.20. 

ENSENALM, B. C—Grupo Pro-Cul- 
tura Obreros y Çampesinos, $ 25,00. 

ROSA MORADA, NAY. — Jorge 

Abut, $8.00. 

TIERRA Y LIBERTAD 

Este Grupo celebra re- 
uniones generales los dias 2 
y 17 de cada mes. Caso de 
que alguna de estas fechas 
coincidiese con los dias sába- 
do o domingo, Ia reunión se 
pospondrá para el lunes pró- 
ximo siguiente. 

El Secretario 

EL ENCINO, NAY. — C. Pizana, 

$ 1.00. 

Equivalente de 90.00 dólares con cin- 

cuenta centavos en moneda nacional 

$ 439.00. TOTAL DE LA PRESENTE 

LISTA: $ 530.20. 

DETALLE DE LAS CANTIDADES 

RECIBIDAS  EN  DÓLARES  PARA 

"TIERRA Y  LIBERTAD" 

U.S.A.—LOS ANGELES. — F. M. 

Garcia, 2.00; A. Zaragoza, 1.00; Z. Bel- 

trán, 3.00; Francisco Garcia, 0.50; C. 

Caraveo, 10.00; Vicente Santos, 1.00; 

Cláudio Lenox, 1.00; Edna Bowdoin, 

1.00; Total:  19.50 dólares. 

NEWARK. — Ateneo de Educación 

Social, colectedo en un festival Pro "T. 

y L." como sigue. José Pérez, 2.00; Juan 

Pronto estará a Ia venta 

Plumero  salvaje 
(Yambos  de índias) 
otra novedad literária 

de ANGEL SAMBLANCAT 

Cártones de típico colorismo e hiriente crudismo dei 
México de hoy. 

Volumen de 200 páginas: $ 5.00 mex ó 1.25 dolls. 

Pedidos mediante pagos adelantados o a reembol- 
so ai encargado de Ia "Librería de Tierra y Libertad": 
Jaime Riera. Calle Juan Coussin, 97. Col. Alfonso XIII. 
Mixcoac. México, D. F. / 

NOTA: En el próximo número de "TIERRA Y LI- 
BERTAD", publicaremos Ia "Ontica y Zoologia dei Li 
bro" y Ia "Cromática de Ia Obra", que por falta de es- 
pacio no podemos hacer en este. 

NOTAS  ADMINISTRATIVAS 
Cuevas, 1.50; un grupo de companeros, 
12.00. Colectado por Ia distribución de 
"T. y L." 6.50. Beneficio dei festival, 
24.00. TOTAL $ 46.00. 

SUNNYVALE, Calij. S. Neyra, 1.00. 
BRASIL, Sao Paolo.—"A Lanterna" 

«"olectado entre vários companeros, 
24.00. Total de dólares de Ia presente 
lista.  $90.50. 

RESUMEN DE ENTRADAS Y SALI- 
DAS DEL PRESENTE NUMERO 

ENTRADAS 

Superávit dei número 37  ■ . .    $ 39.48 
Entradas dei presente No.  . .        530.20 

Total de entradas  ...  $ 5-69.68 

SALIDAS 

Impresión dei-No. 38 $335.00 

Gastos de envio... 58.00 

Total de salidas     $ 393.00 

Superávit   .   $ 176.68 

PCCLENA   CCI&ÈJDCNDENCI/& 
G. Sorli.—Cairns, Austrália.—Toma- 

mos nota de lo que nos dices en Ia 

tuya, sobre Ia dirección de los compa- 

neros Camarero y Masnou. Dínos si te 

Uegaron unos paquetes-de libros que tí 

remitimos hace más de dos meses. 

José; Montánez.—Putú, Chile.—Reci- 

bido tu trabajo. Sigue escribiendo. Te 

mandamos periódico. 

Carlos Valessella.—Rio Grande, Bra- 

sil.—Puedes ponerte de acuerdo con el 

companero catedrático José Oiticica o 

con el amigo Manuel Pérez de Rio de 

'"gmR/BA    T   LXBBKTAD" 
•parece qnincenalxnente. 

EDITOB: 
Eraeterio de Ia O Gonzilex. 

CORRESPONDÊNCIA: 
"Tierra y Libertad'', apartado 

Portal 1563. México, D. F. 

Giros. Hermilio Alonso. 

Registrado como articulo de 
Segunda clase el 14 de Júlio de 
1944 en Ia Administrac.ión Oen. 
trai de Correos de México, D. F. 

Janeiro, o con los companeros que edi- 

tan "A Lanterna" en Sao Paulo. De to- 

das maneras no tenemos mucha prisa. 

Cuando  puedas  ya  mandarás.   Saludos. 

Acuse de recibo 

Júlio Barrentos. Rancagua, Chile.— 
Recibidos todos los paquetes de libros 
que anuncias en Ia tuya. Va carta. 

Editorial "ANACLETOS".: Calle Yi, 

1276, Montevideo, Uruguay. Recibidos 

los folletos y libros: 

"Ibéria en Ia Estacada", de Germi Alba. 

"Del Natural"  (Apuntes y Notas), de 

Laboremus. 

"Los Precursores", de Var:'»s. 

"Albores", de Albano Roseli. 

"jLa   Educación   de    Vuestros    Hijos, 

Hombres Libres!", de Gerrrrina Alba. 
"Teatro Infantil", de Albano Roseli. 

Asimismo a Revista "Anacletos" dei 
núm. 1 a 12. 

Agradecemos el envio. 

Bernal.—Mazatlán, Sin.—Va aumento 

de paquete desde el pasado número. A 

tu edad sigues siendo ejemplo de mu- 

:hos jóvenes, que en tratándose de de- 

cir jpresentes! se quedan mudos. Nues- 

tro anárquico saludo que harás exten- 

sivo a todos los buenos companeros. 

M. Flores Ramos.—Autn, Nay.—Con 

enorme retraso retraso se recibió vues- 

tra carta. Os hemos remitdo un paque- 

te de 15 ejemplares. Vosotros diréis si 

son suficientes. Os hemos escrito. Sa- 

ludos y perseverancia. 

"TTERBA    T   LIBHRTAD" 

PRECIOS: 
Pesos 

Suscripción   anual  5.00 

SuBoripción   semestral.. 3.00 

Número  suelto  0.20 

(La vferdadera vida econômica 
de "Tierra y Litoertad" de- 
pende de los donativos de 
companeros   y simpatizantes). 

NOTAS Y COMUNICADOS 

U.S.A.—Wlarren,, Ohio.—José Díaz 
Murillo. Al entrar en prensa el presente 
número aun no hemos recibido el giro 
de 10.00 Dlls. que nos anuncias. 

YONKERS, N.Y.—Bartolomé G-.Ue- 
go.—No hemos recibido el gio que 
nos anuncias, te esçribimos sobre lo 

que nos preguntas. 

SUNNYVALE, Calif.—S. Neyra. — 

Recibimos el dólar que nos enviaste el 

cual anotamos en las notas de este nú- 

mero. Te enviamos "T. y L". "Inquie- 

tudes" hace vários meses que no sale 

por falta de médios econômicos. Cuan- 

do aparezea te Ia seguiremos enviando. 

GUATEMALA.—J. P.—Al dar las 

notas a Ia imprenta aun no hemos re- 

cibido el giro de 6.00 Dlls., que nos 

anuncias en Ia tuya dei 15 de enero. 

Suscríbase  a 

iriEiRicA y 

LÍIÍBÍEÍPCAJD 

TIERRA Y LIBERTAD 

En Ia asamblea celebrada 
el dia 15 de los corrientes, 
este Grupo tomo el acuerdo 
de íngresar en Ia Federación 
Anarquista Mexicana. 

Lo que se comunica para 
conocimiento de todos los 
companeros. 

El Secretario 

iYAl ESTA A LA VENTA! 

El proletariado militante 
La verdadera historia de Ia C. N. T. y de su origen 

en Espana de 

Anselmo   Lorenzo 
lo. y 2o. tomos en un volumen y acoplado ai mismo Ia 

interesante obra 

ORIGEN, DESARROLLO Y TRASCENDENCIA DEL 
SINDICALISMO 

de  Federico Fructidor que  fué  discípulo  predilecto  de 
A. Lorenzo 

Su precio es 15 pesos mexicanos o 3 dólares americanos. 
Pedidos mediante pagos adelantados o a reembolso ai 
encargo de Ia "Librería de Tierra y  Libertad":  Jaime 

Riera. Calle Juan Coussin, 97. Col. Alfonso XIII. 
Mixcoac. México, D. F. 
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iEN PIE CONTRA EL SINARQUISMO! I 
En Itália, fascismo; en 

Alemania, nazismo; en Espa- 
íía, franquismo o falangismo, 
y, en México, SINARQUIS- 
MO que defiende denodada- 
mente Ias doctrinas cristeras 
y nazifascistas. 

El SINARQUISMO, es sos- 
tenido por terratenientes, fa- 
bricantes y comerciantes que 
comercian con Ia sangre y 
Ias vidas de nuestros índios 
y por los gachupines que 
anoran los tiempos de Ia Es- 
pana inquisitorial dei sable 
y de Ia cruz, dei fuego y dei 
látigo con ei que azotaban 
ias espaldas de los campesi" 
nos rebeldes de nuestras tie- 
rras mexicanas que no se so- 
metían a los colonizadores 
armados ni a sus frailes tra" 
bucaires. 

Todas Ias fuerzas de Ia 
reacción han alimentado ai 
SINARQUISMO que quiere 
hacer revivir un pasado de 
explotación inicua, de igno- 
minia y de humillación para 
los pobres indígenas que tie- 
nen derecho a una vida más 
humana y más bella, más li- 
bre y feliz. 

Pero Aquiénes hacen mas 
porque   ei   SINARQUISMO 
sea escuchado y se engran" 
dezca  a  base  de  obreros y 
campesinos que destinan  a 
ser sus víctimas propiciato- 
rias? Helos ahí: líderes sin- 
dicalistas, jefes, generales y 
políticos de Ia "revolución 
que se enriquecen crucifican- 
do a los desposeídos, que los 
enganan hablándoles de una 
"Revolución" que enterraron 
con   Ricardo  Flores  Magón, 
Praxedis G. Guerrero, Libra- 
do Rivera y un puíiado  de 
anarquistas más que murie" 
ron pobres compartiendo con 
los indios sus pesares y sus 
dolores. Ofrendaron sus pro- 
pias vidas para  acabar con 
Ias injusticias que sufren y 
con todas sus tristezas. Por- 
que triste, muy triste es ob- 
servar ai indio encorvado so- 
bre ia tierra, haciéndola pro- 
ducir  con  su  esfuerzo^   con 
su sudor y su sangre y cons- 
tatar que apenas Io dejan co- 
mer, que vive casi desnudo 
y anda descalzo, y sus cha- 
macos perecen de frio y de 
hambre en ei jacal  o en Ia 
choza miserable. 

Todos los "revolucioná- 
rios" que viven de Ias cuotas 
de los sindicatos y vendien- 
do huelgas a los explotado- 
res, de los cargos municipa- 
íes y dei Estado» han favore- 
cido ei desarrollo dei SINAR- 
QUISMO. Sin embargo, si 
este triunfara —como ei na" 
zifascismo y ei franquismo— 
a poços dejaría escapar de 
sus hogueras, de sus horcas 
y de sus cuchillos. 

EI SINARQUISTA: grita: 
"i Campesinos, ved a vuestros 
representantes embaucándo- 
os y enriqueciéndose con 
Ias representaciones sindica- 
!es y políticas que Ies conce- 
dais! ; Obreros todos, hay 
que acabar con los líderes y 
los falsos revolucionários; 
hay que terminar con todos 
los políticos de Ia Revolu- 
ción; Ia Unión Nacional Si- 
narquista quiere paz para 
México.'" Es ei mismo lengua" 
je de Acción Nacional y de 
Ias Camisas Doradas. Es Ia 
Contrarrevolüción que se lan- 
za ai combate y utiliza los 
trágicos sucesos de Ia ciudad 
de León para atizar ei fuego 
de Ia discórdia y de Ia reac- 
ción contra Io poço bueno que 
se escribió en Ia Constitu- 
clcn de Ia Revolución Mexi- 
cana. 

Es ya dei domínio público 
Ia inmoralidad de líderes 
sindicales y políticos, de cor- 
te republicano y marxista. 
Estos son los que han sumido 
en Ia indiferencia aí prole- 
tariado mexicano y han aca- 
bado por aniquilar Ia Revo- 
lución que iniciemos los anar- 
nuistas para beneficio dei hv 
dio explotado y no para ei 
líder, ei político ni ei gene- 
ral. La debilídad por ei po- 
der y por ei dinero que ex- 
perimentan estos aprovecha" 
dorestle Ia Revolución Mexi- 
cana ha debilitado sus pri- 
mitivas posiciones políticas, 
y los ha forzado a hacer con- 

c.esiones a Ia Iglesia y a Ia 
Banca que ya se atreven a 
movilizar sus fuerzas reac- 
ionárias, descaradamente, 
bajo los ptiegues de Ia ban- 
dera sinarquista. 

En Ia pugna política en- 
tre políticos de izquierda y 
de derecha por conquistar ei 

poder los anarquistas inter- 
venimos proclamando: Ni 
por unos ni por otros políti- 
cos que piden a los indios su~ 
m.isión religiosa y patriótica 
y se conformen a pasar toda 
clase de privaciones para 
bien de Ia Iglesia y dei Es- 
tado. jQué les importa a es- 
te y a aquéila ei bien de los 
campesinos, de los indígenas 
desheredados que no pueden 
instruirse, educarse y des" 
ssperan porque ni les dejan 

comer Io que necesitan! Pa- 
ra estos, que todo Io produ- 
cen, Ia miséria; para aqué" 
ilos, Ias riquezas! jMaldita 
sea Ia Iglesia y maldito ei 
Estado/ 

En defensa de Ia vida dei 
ndio dei campo y de Ia ciu- 

dad, que trabajan, hay que 
acabar con Ias existências de 
Ca iglesia y de! Estado. Si 
estos no perecen acabarán 
con aqué lios Y con los que 
sufren estamos los anarquis- 

tas. Que no nos pidan respe- 
to para Ias sagradas escri- 
turas y para Ias leyes dei Es- 
tado. Para nosotros Io más 
sagrado, Io más digno de ser 
respetado es ei derecho a vi~ 
vir dei sér humano. La Igle- 
sia y ei Estado Io pisotean. 
Entonces, el dilema no ad- 
mite escape: por Ia Iglesia y 
por el Estado o por su total 
aniquilamiento. 

Ya nos hemos pronuncia' 
do. . . Como se pronunciarían, 

si vivieran, R. Flores Magón, 
Praxedis Guerrero, Librado 
Rivera y todos los anarquis- 

El Sinarquismo lanza ai 
aire "palabras de paz", co- 
mo palomas blancas con Ias 

tas que coincidieron con ! que trata de ocultar sus pre- 
ollos. A volver, pues, a Ia ac- , parativos de guelrra. Antes 
'uacicn dei anarquismo he- | que haga sonar su primera 
roico, a llevar el grito de campanada bélica; antes 
'Tierra y Libertad! de norte aue' pueda hacer su primer 
T. sur y de este a oeste de to- disparo de principio de com- 
los los Estados Mexicanos! bate desde Ias mismas torres 
Nada de concesiones a Ia po de los templos en los que ha- 

íítica de izquierda y menos a bla de "el quinto no matar" 
'a de derecha que está repre" y "amaos los unos a los 
sentada por el SINARQUIS- otros", despierten Ias con- 
MO. Este, en México, se des- ciências humanas, movilícen- 
arrolla gracias a aquéila, se todas Ias voluntades de 
que. como en todos los pai" los que trabajan y piensan 
ses, ha de adoptar o favore- para evitar dias de tragédia 
cer ejl advenimientcí de los y de sangre, 
peores sistemas de gobierno 
y de explotación dei hombre 
por su semejante.    ' 

Hay que arrancar de Ia 
cruz de su miséria y de su 
dolor ai campesino mexica- c^> n * r a 

no, de Ia cruz a Ia que quie" 
ren tenerlo clavado eterna- 
mente Ia gachupinada sinar- 
quista que paga bien a Ia cle- 
recía para que realice esa 
tarea de esclavización. 

;A defenderse tocan, honv 
bres libres/ ; Obreros y cam- 
pesinos de todos los Estados 
Mexicanos, en pie de lucha 

el     Sinarquismo! 

Losj anarquistas, prosi- 
guiendo Ia ruta de los márti- 
res de Ia Revolución Mexica- 
na, frente a Ias fuerzas re- 
accionarias y a Ias "revolu- 
cionárias", aue prefieren el 
SINARQUISMO a Ia EVO" 
LUCION SQCIAL, luchare- 
mcs por arrancar de Ia cruz 
dei tormento dei hambre y 
dei   frio,   de  Ia  miséria,  en 

' ; Frente a Ia reacción repre- 
sentada por él suene otra vez 
por todas Ias tierras mexica- 
nas Ia clarinada liberadora 
de nuestros malogrados com- 
paneros anarquistas Ricardo 
Flores Magón y Praxedis G. 
Guerrero: ;TIERRA Y LI- 
BERTAD PARA TODOS! 

Los anarquistas corramos 
ai lado de nuestros herma- 
nos los indios explotados y 
enganados por los sinarquis- 
tas en campos y ciudades. 
Expliquémosles claramente 
qué fines persigue el SINAR- 

una palabra, a nuestro her- I QUISMO.    Digámosles    que 
mano el indio explotado por | éste un día Ies ofrecerá y da 
líderes, políticos, generales y   ra   ""gajíus  de   pan   y  otro, 
curas que le dicen sufra   ya en  el  P«der,  los  tratara 
en silencio. ' con tanta ° mas dureza que 

lios   trato   el   encomendero: 
En nombre dei Estado, los   con   paio   y   látigo.   Ningún 

políticos, y en ei de Dios, los   anarquista puede, pues, man- 

El Sinarquismo en acción 
í 

sinarquistas, todos, hermano 
campesino, quieren mante- 
nerte clavado en Ia cruz de 
tu dolor. Nada quieren ni 
pueden hacer por salvarte 
de todos los tormentos que 
sufres. Despréndete de Ias 
influencias de todos los Ju- 
das —curas y políticos— que 
te venden por menos de 
"treinta dineros" a tus ex" 
plotadores, y que te explotan 
a su vez cuanto Ies es posi- 
oie. 

tenerse cruzado de brazos. 
Al Sinarquismo hay que ha- 
cerle frente a tiempo. Los 
anarquistas dei "Grupo Tie- 
rra y Libertad" ya ocupamos 
nuestros puestos en Ia barri- 
cada de Ia Libertad. A ocu- 
par cada uno ei suyo. Al Si- 
narquismo hemos de hacerle 
morder el polvo de Ia derrota 
en seguida, como sea. jOr- 
ganizaciones obreras y cam- 
pesinas, es Ia hora de de Ia 
acción í; Viva Ia Anarquia/! 

Recuerdos de un poeta libertário Por A. Cornejo Mas ias 

JOSÉ   DOMINGO   GOMEZ 
ROJAS 

Colaboración de    Cario 

"La juventud, amor, lo que se quiere, ha de  mo- 
rirse  con  nosotrol.    jAüserere!" 

tín cuarto de siglo se cumplió, justamente, el 29 de sep- 
tiembre de 1945, día en que ei cuerpo dei poeta José Dominga 
Gómez Rojas sirvió de leno en Ia hogucra infernal que los pseu- 
do-hombres se esfuerzan en mantener y avivar a costa dei sacri- 
fício y de Ias lágrimas que les proporcionan sus esclavos y 

rebeldes. 
El mismo gas tirânico y sombrio es el que continua asfi- 

xiando a los Cristos y a los Sócrates; el mismo látigo es el que 
azota a los miserables y dolientes proletários; Ia m-sma podre- 
dumbre autoritária, que a fuerza de hambre y de dolor man- 
tiene un mundo esclavista y falso. 

Pese a que tuvieron que pagar con sus vidas, Ia sublime 
y heroiia osadía de rebelarse contra el poder de Ias tinieblas; 
éste no fmpide que nuestro recuerdo pueda ser fkxible Io su- 
ficiente, como para escarbar Ia memória y extraer de élla, aque 
lia fuerza moral intacta, que es el común denominador en sus 
vidas y en sus escritos. 

Es Ia justicia imperecedera Ia que guio los pasos de estos 
nobles visionar os; ellos pereaerán bajo todos los cielos, y con 
Ia misma inclemencia; pero sus justos princípios jamás sucum- 
bi Ván, a despecho às todos los que pretenden obscurecerlos o 
sepultados. 

Su luminária podrá ser fragmentada, a causa de que con- 
tiene Ia sustância de los dioses y Ia caparazón de los mortales. 
Esta última padeae el rasguno de los débiles que son incapaces 
de sentir su roce. En cambio, su esencia se agiganta desde el 
instante  mismo  en que  su  portador muere ai   servido   de ella. 

Importa, pues, dedicar unas líneas a Ia memória de José 
Domingo Gómez Rojas, tanflo en su calidad de preclaro repre- 
sentante dei Parnaso chileno, como en su condicón de joven 
idealista y luchador. 

Sus 24 anos demuestran una plenitud sentimental fina e in- 
flamada de belleza espiritual. 

Su juventud recia y decidida transcurre en un médio adverso 
dei cual coge esa sed de justfcia que pide para los renegados 
y   oprimidos. 

Indefenso, hará de su lira un grito preõado de rebeldia y 
amargura: ariete en contra de Ia época nerónica en que se crio 
y vJvió (igual a Ia de ahora). 

Su obra se muestra, entonces, desde un comienzo fecunda v 
sincera, viril y armonlosa; en razón inversa a Ia dei poetastro, 
mero engarzador de perfiles y dibujos. 

El titiritero de Ia consonância y de Ia retórica vive siempre 
en Ia inércia. Dificilmente tierie acceso a Ia región de Ia belleza, 

por cuanto elia involucra un amor  y  una protesta vigorosa,  un   1 
sufrimiento y  un anhelo  sin horizontes. 

El poeta debe prescindir de santuários, bíblias y tradicones. 
El poeta debe estar libre de teorias y de imágenes que a! cr, 
o dominen su pensaminto, haciéndolo esclavo de creencias; en 
Ias cuales el incienso perfuma el estrecho círculo de los sec- 

tários. 
El poeta siente y vive ai unísono. Su alma se suaviza y en- 

durece ai ritmo de todas Ias manifestaciones de Ia vida. 
Gómez Rojas fué un inagojable surtidor dei pensamiento hu- 

mano, riquísimo en momentos trágicos: "Con mi canc^n, mi 
propia miuerte empieza", dice. Pero estos instantes famélicos Io 
conservan íntegro y así Io demuestra: 

"Yo  que tengo un  silencio de armonía profundo 
gravitando con ritmo de mistério en mi mismo; 
yo que siento y que vivo Ia belleza dei mundo, 
jamás  podrán  hundirme en  el  "pequeno  abismo". 

En  Ia órbita de una sociedad de desiguales vibrará junto ai 
clamor dei desposeído; freqüentará con su musa los senderos ce- 
nicientos y agujereados de los miserables; caminará bajo Ias lunas 
que tapizan el techo azulado de los caídos y refractaros, en lugar 
de conspirar inicuamente a favor de un mundo pródigo en pri- 
vilégios y egoísmos. 

Como los torrentes y Ias aves sin nido, no tuvo asilo ni me- 
nos defensa. como los "hombre-pueblos", no fué glorificado ni 
menos vitoreador mercenário.  jFué libre! 

, "No sigas siendo esclavo, 
no sigas suplicando,   ,se rebelde!, 
y ten el gesto heróico dei que es bravo, 
derroca a los que explotan, derroca a los tiranos". 

Y José Domingo, a pesar de su inocência, fué conducido a 
una celda inmunda; fué sádicamente maltratado y vilmente muerto. 

El oprobio y  Ia canalla fué más  fuerte que su sensible co- 

razón. 
Hoy, su memória se levanta por encima de esta humanidad 

empequenecida. Su figura se agiganta ai lado de sus jueces, y es 
un reto íracundo para todos los que niegan una sociedad más 
justa, más progresista, más rica en horizontes libertários. 

;Su sangre generosa no fué dada en vano! 
La legión de hombres íntegros, ácratas y rebeldes que rena- 

ce, sabrá restaurarlo, sabrá acercar más el día de Ia redención 

social. 

jYo que nunca te vi y entre cien te distingo, 
te  abrazo eternamente, vivo hermano  Domingo! 

Santago de Chile, noviembre, 1945. 

QTJIEN LO COMPRENDA QUE ME 
LO EXPLIQUE 

Dios, con toda su omnipotencia, su omniscencia, etc;, 

abandona todas sus infinitas virtudes y privilégios, y se ha- 

ce hombre a Ia par de cualquier otro mortal. 

Es Sefior Todopoderoso, y se somete a todo y a todoí 
como esclavo. 

Es el ordenador dei Universo, establecedor de sus le- 

yes, y se somete a ellas, y es su víctima. 

Es el cjue crea, continua y abundantemente, los alimen 

tos de los hombres y los animales, y le falto con qué ali- 

mentarse, estando obligado a mendigar para no morirse de 
hambre. 

Es el que creó el sol, que da calor, y él tirita de frio 
en el pesebre. 

Es el que crea todas Ias riquezas, y él se sometió ai últi- 

mo estado de pobreza. 

Es el dueno absoluto dei mundo, y se hace esclavo de! 
mundo. 

Es Ia sabiduría infinita e inigualable, y por treinta 

afíos es el más ignorado e ignorante de los hombres. 

Es el Altísimo y se hace el bajísimo. 

Es supremo e infalible juez, y se hace juzgar por los 
hombres por él creados. 

Es el sumo bien, y decreto que hagan con él el sumo 
mal. 

Bajó dei cielo a Ia tierra para restablecer Ia justicia, y se 
dejó tratar con Ia máxima injusticia. 

Predico Ia esperanza, y él mismo Ia perdió cuando se 
vió clavado en Ia cruz. 

Es el'ordenador universal, y se concreta a ser ordenado 

El, que es el más fuerte, se convierte en el más débil 
de los ninos de pecho. 

De creador se hizo criatura. 

De juez supremo, se aplico a si mismo Ia penitencia. 

El que todo Io puede y todo Io manda, fué el mis 

humilde y resignado de los siervos. 

Es eterno, y se somete ai nacimiento y a Ia muerte. 

Es Ia felicidad personificada, y acepta voluntariamente 

Ia desdicha y el dolor más atroces. 

Es el supremo amor, y creó el ódio que Io llevó a 1.: 

cruz. 

Es el pastor por sobre todos los demás pastores, y se 

dejó tratar como ei más humilde de los corderitos, hasta 

dejarse burlar y escarnecer. 

Es Ia suprema sabiduría, e ignoro que el paraíso terre 

nal,  el dilúvio  universal y su   propia  encarnación  no  le 

darían el resultado apetecido. 

Es todo bondad y amor, y castiga con horrorosas v 

eternas venganzas a los humanos por Ias imperfecciones con 
Ias que él mismo creó a estos. 

Lo sabe todo, pasado, presente y futuro, y necesita po- 
ner a prueba a todas sus criaturas. 

Es autor dei hombre, y se llamó "el hijo dei hombre". 

Se propuso redimir ai mundo, y el mundo quedo peor 

de como estaba. 

Es único todopoderoso, y hace sufrir tantas calamida- 
des a Ia espécie humana. 

En fin, es Dios, y se sometió a Ia voluntad de . .. Dios. 

Todo esto no lo puedo comprender. Perdóname Dios. 
si existes, pues, como has de saber, no es mia Ia culpa si 

no te entendo, sino que debe ser, probablemente, de Sa- 
tanás, por el poder superior ai tuyo, que le has dado. 

Argentina,  diciembre de 1945. 

Solo son revolucionários verdaderos, positivos, los anarquistas, puesto que unicamente ellos no se 
proponen modificar el estado de cosas actual, y, sobre todo el Estado y Ia Propiedad, sino que 
están resueltos a suprimir totalmente el Estado y abolir definitivamente el derecho de Propiedad. 
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